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POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA S A N T A  SEDE,

A R Z O B I S P O  D E  Q U I T O ,

A l V enerable Cabildo Metropolitano, al V enerarle 
Clero sbcülar y regular, y a todos los fieles be

NUESTRA A R Q U l DIOCESIS:

S alud t pae en Nuestro Señor Jesucristo.

Ecce lévalo acl gente*, ata fian meani, $t 
i*A populos exaltado signnm menm. (Ib»í. 
xlix, 22.)

Por todas partes nos rodean, amados fie­
les, las obras de Dios, mas por nuestra flaque­
za y apocamiento no paramos la mente en con­
templarlas como es debido, que si así lo hicié­
ramos viviríamos siempre arrebatados en su ad­
miración, pues la menor de ellas tiene bellezas 
bastantes para que el alma se apaciente en su 
hermosura.

En todas estas obras de Dios vive Jesu­
cristo que ha existido antes de los siglos como 
Yerbo de Dios, desde que el Señor como dice 
el mismo Yerbo, le poseyó en el principio de 
sus caminos, por tal manera que su belleza se 
refleja hasta en las cosas del universo cuya 
unidad y variedad, expresión y movimiento,
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colorido y acción las lia tomado de Él; siendo? 
ahora Jesucristo conservador de todo cnanto 
hay conjuntamente con su Padre, y siendo ade­
más, el único término de todas las cosas, pues 
fuera de Jesucristo nada podemos esperar y 
porque fuera de su conocimiento y amor todo 
es desdicha y aflicción de espíritu. Él es nues­
tro padre, médico, abogado y amigo, ni vivimos 
sino en cuanto Él vive en nosotros, ni su Igle­
sia tiene existencia aparte de la de Él como di­
jo San Gregorio: Cliristus iota Eccle- 
sia una persona est. Y  por eso Jesucristo en 
los destinos y sucesión de los humanos es la 
más excelsa personalidad que con ella vive y  
crece con los siglos y á todas partes va, y en to­
das se entra, ni hay gentes que le resistan 
ni barreras que le detengan. El mundo exis­
tente por Jesucristo y para Jesucristo, he aquí 
el designio de Dios según vieue explicándose- 
aún á los ojos de la simple razón por lo acon­
tecido en la marcha de los tiempos.

Por esto,, nunca ha negado Dios á la huma­
nidad la gracia de la santificación por medio de- 
Jesucristo. Perdido vagaba el linaje humano 
por entre las sombras de la muerte; hace en­
tonces sonar la hora de su venida á la tierra y 
precisamente en momentos en que parecía que1 
Él iba á ser rechazado para siempre de 
ella. Los hombres y las instituciones habían 
reuegado de todo sometimiento, á la Esencia 
Soberana, y só-o trataban de hallar la felicidad 
en los objetos materiales; mas, viene Jesucris­
to y todo cambia y se transforma maravillosa­
mente, y las ciudades, aglomeración antes de 
hombres consagrados al culto de unas divi­
nidades que eran la personificación de los vi­
cios más vergonzosos,, se tornan en semillero»
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de santos; los mismos que antes vivían en de­
licadeza y aborrecían hasta el nombre del dolor 
se vuelven esforzados confesores de la fe y dan 
su sangre en confirmación de sus creencias; 
vienen los ídolos á tierra y en todas partes se 
ostenta la gloriosa-enseña de la cruz. Jesucris­
to ha triunfado; en su diestra resplandece el 
signo de su victoria, la cruz que simboliza 
la más herniosa obra de Dios, la religión santa 
que nos deja en legado.

Las obras de Dios se realizan por Jesu­
cristo, las de Jesucristo por la cruz. Hablaros, 
amados fieles, de las glorias de la cruz es ha­
blaros de las glorias del cristianismo; ella ha 
sido la llave maravillosa que uos ha abierto las 
puertas del reino de los cielos, ella la que te­
nían en mira la generaciones que precedieron 
á Jesucristo, el término á donde convergían to­
das las esperanzas de los Patriarcas, todos los 
suspiros de 1-os reyes, todos los anhelos de los 
Profetas, porque señalaba el punto de partida 
de un mundo nuevo que había de marchar con 
seguro paso á la consecución de su felicidad.. 
Antes de la cruz estaba perdido el mundo, des­
pués de ella salvado.

Abrazada por Jesucristo con ternísima 
•efusión en la ladera del Calvario, santificada 
con su contacto divino, bañada con su sangre, 
es la cátedra desde donde nos enseña la cari­
dad, el perdón de las ofensas y la suprema ley 
del sacrificio. Da con ella en rostro al mundo 
su insensatez y hace ostentación no de su di­
vinidad fuerte y poderosa, sino de la humildad 
de su pasión, lo que hace exclamar á San Agus­
tín: In cruce rVdemit ho mines, non per poten- 
t i a m d e i t a t i s  sed per justitiamet pas-
sionis.
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Emporo, en la cruz no tan sólo resplande­
ce la bondad de Dios, mas también su sabidu­
ría porque ella ha venido á presidir toda cien­
cia á concordar todo conocimiento; á su vista 
huyen las tinieblas de la ignorancia como las 
de la noche á la aproximación del día.

Es además fortaleza, no obstante su apa­
rente debilidad: quod infiest fortius 
est hominibus.

No cumple á nuestro objeto, amados fieles, 
el recordaros sus primitivos triunfos sobre los 
grandes pueblos, ni como luego de extendido el 
cristianismo, conmovió todos los corazones y 
fue poderoso á transportar á la Palestina á mi­
llares de gentes de diversas procedencias y len­
guas, para efectuar esos magnos acontecimien­
tos conocidos en la historia con el nombre de 
Cruzadas. . :>r-

Estaba reservado á la cruz un jnuevo y 
brillante triunfo, que conmemoramos ahora 
con indecible júbilo y gloria purísima de nues­
tra santa Religión. Nos referimos al des­
cubrimiento de América, magno acontecimien­
to cuya honra toca al catolicismo, sin que los 
enemigos de él puedan en manera alguna dis­
putárselo. :w'

Próximo á espirar estaba el siglo X V , y 
Dios preparaba este suceso que iba á modifi­
car profundamente las condiciones del mun­
do. Acá, á inmensa distancia de los con­
tinentes conocidos, guardaba amorosamente 
otro mundo espléndido, al que se había compla­
cido en adornar con los más opulentos dones de 
la naturaleza. Nadie sospechaba siquiera su 
existencia. ¿Quién será el afortunado mortal 
escogido por Dios para tan alta empresa co­
mo será la de descubrir esas regiones ignotas
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á fin de entregarlas á la verdadera fe1 Nadie 
sino Cristóbal Colón, hombre privilegiado que 
amaba fervientemente á Dios, y cuya poderosa 
inteligencia no concebía lo gi-ande sino para el 
servicio del Señor. Sí, Cristóbal Colón, cuya ad­
mirable historia es de todos conocida, recibe de 
lo alto esa misión extraordinaria que no la lle­
nará sino después de infinitas contradicciones 
y amarguras.

Y  ahora cuatrocientos años, el magnánimo 
Cristóbal Colón zarpa con sus naves del puerto 
de Palos en la católica España. Toda la po­
blación le ha visto por la mañana confortarse 
con el Pan de los fuertes antes de acometer su 
heroica empresa. Y  cuando dirige su rumbo a 
las playas de este continente que habitamos, no 
le falta un instante el v¿Uor en los mayores pe­
ligros; bástale dirigir una mirada á la cruz. Des­
pués de nueve semanas de viaje da con el Nuevo 
Mundo, y su primer acto es tomar posesión do 
él en nombre de Dios y plantar en su suelo 
afortunado la sagrada cruz,.

Así lo dice expresamente nuestro Santísi­
mo Padre León X III  en su Encíclica última 
dada en honra de Colón, cuando de él expre­
sa que adonde quiera que aborda, su primer cui­
dado es chivar ¡a cruz en orilla: el sacratísi­
mo nombre del Redentor, tantas veces ensalzado 
y celebrado al compás del rumor de las olas, sue­
na primero en su boca en las islas que va des­
cubriendo; y, á la usanza española, el primer 
edificio que levanta es una iglesia, y el principio 
de los regocijos populares una función religiosa.

Conquista de la cruz es este mundo inex­
plorado; va pues á hacerse sentir la influencia 
civilizadora de ella; á su vista caen los ídolos, 
cesan los sacrificios humanos, cede la barbarie ó
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el salvajismo de las razas embrutecidas por el 
servicio de Satanás; se impone para dirimir 
contiendas ó para templar crueldades, aún en 
esos mismos casos en que las pasiones de los 
hombres se muestran desapoderadas en daño 
de los conquistados; la cruz abraza al Mun­
do antiguo y al Mundo nuevo en estrecha 
lazada y con vínculo de caridad, de concordia 
y de civilización, realiza lo que dijo Lactancio 
cuándo afirmó que élla “ tiene los brazos 
extendidos, para significar que de Oriente á Oc­
cidente vendrían á cobijarse bajo su poderosa 
protección, un gran pueblo formado de todas 
las naciones y que hable todos los idio­
mas.”

Triunfo ha sido éste, amados fieles, de in­
mensos resultados en orden al incremento de 
la santa fe católica y al servicio de Oios; por­
que con ól se reparaba la deserción de varias 
naciones que iban á apartarse del regazo de la 
Iglesia que las había favorecido por muchos 
siglos, para correr tras el protestantismo fa­
laz y mentiroso; el descubrimiento de Amé­
rica era, de consiguiente, obra providen­
cial de Oios que señalaba nuevas naciones 
pai*a que recibieran la luz de la fe, que abría 
otros campos donde ejercitar su bondad por 
el establecimiento del cristianismo, y que pre­
paraba el culto merecido por sus soberanas per­
fecciones. En efecto, en toda la extensión de 
las tierras recién descubiertas se levantan al­
tares para ofrecer la víctima del sacrificio que 
le es agradable, quémase el incienso de la ado­
ración. Por la cruz, las naciones conquista 
das, esclavas antes de envilecedoras costum­
bres y de diabólicas creencias, iban á entrar en 
la vida de civilización cristiana, á compartir
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las ventajas sociales é individuales emanadas 
de la práctica del Evangelio.

Gloria tan pura de la cruz no ha podido 
subsistir sin que se ensañaran contra ella sus 
enemigos. Porque, en efecto, la moderna im­
piedad ha pretendido empañarla, como ha pre­
tendido igualmente aminorar la gran figura de 
Colón, sin conseguir en su desgraciado inten­
to sino realzar al héroe cristiano y poner de re­
lieve la magnitud de su empresa, impulsada an­
tes que por cualquier otro motivo, por el senti­
miento religioso.

Empero, si tanta es su magnitud, menester 
es que cumplamos con las obligaciones que él 
mismo nos impone: y primeramente, como fo­
to el mundo se apresta á conmemorarlo, justo es 
que nosotros lo hagamos cual corresponde á 
nuestro carácter de católicos, que en tan in­
gente acontecimiento vemos de preferencia la 
acción providencial de Dios. Así, en el cente­
nario del día propio en que la cruz aportó á 
América, hemos de rendir fervientes agradeci­
mientos á Dios por la vocación de este Nueve 
Mundo á la fe católica.

Ordenamos pues, que en nuestra Cate­
dral, en todas las iglesias de las Ordenes regu­
lares y en las parroquiales se cante el día 12 
de octubre próximo la Misa solemne de la 
Santísima Trinidad, con lo que nos conforma­
mos á lo dispuesto por nuestro Santísimo 
Padre León X III  en la Carta ya enunciada. 
Excitamos igualmente para que en el propio 
día se hagan manifestaciones de índole religio­
sa, como sería la reunión de un Congreso Euca- 
rístico, sesiones públicas de los círculos ó aso­
ciaciones católicas, etc.

Másf todo sería vano si no correspon-
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m i­
diéramos debidamente á nuestra condición de 
siervos de la cruz qüe simboliza el dogma 
la moral. Para corresponder á lo que pide 
de nosotros este carácter, es preciso que sea- 
mos católicos perfectos, lo cual no conseguire­
mos sino' mediante el ejercicio de las virtudes 
enseñadas por Jesucristo en la cruz. Venga 
la caridad á establecerse entre nosotros, á in­
formar todas nuestras relaciones, á fin de que 
no tengamos sino un solo corazón y una sola 
voluntad empleados en amar á Dios y en amar­
nos mutuamente por amor de Dios. Reine la 
justicia, señora de los pueblos, el orden que 
hace concurrir todas las cosas al imperio de la 
paz. Pero, sobre todo, venga el valor cristiano* 
esa virtud practicada en tan alto grado por Co­
lón, esa virtud que comporta intrepidez y ge­
nerosidad. Colón, en su cristiana empresa, no 
conoció el temor; ninguno de nosotros debiera 
conocerlo en tratándose de las empresas de 
Dios ó del cumplimiento de nuestras obligacio­
nes; Colón procedió con perseverante energía 
sin desmayaren su empresa un solo momento; 
así nosotros cuantas veces cumpla al honor de 
Dios; el gran descubridor sacrifica cuanto tiene 
en testimonio de que cuando se ama, nada hay 
que á uno le detenga; mas nosotros, tenemos 
que informarnos en el espíritu de sacrificio, es ­
pecialmente en la guerra que á las obras de Dios 
muecen los espíritus infernales y las potesta­
des tenebrosas de la tierra. La cruz es ahora 
perseguida, Jesucristo ultrajado; muchos le di­
cen: “ no queremos reconocer tus beneficios; 
has venido á nosotros mas nosotros no iremos 
á tí.”

A  los hijos de América nos toca volver 
por la honra de Dios, por el esplendor de
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la cruz; puede que con ella, cuando otros conti­
nentes hayan perdido completamente la fe, el 
valor cristiano de América, cual nuevo Colón 
vaya á conquistar esas regiones para Jesucris­
to, á quien sea dada honra y gloria por los si­
glos, y mediante cuya gracia y merecimientos 
os bendecimos en el nombre del Padre, del Hi­
jo y del Espíritu Santo. Amén.

Todos los rectores de iglesias de nuestra 
Arquidiócesis, leerán esta Carta Pastoral, el 
primer día festivo siguiente al en que la reci­
bieren.

Dada en nuestro Palacio Arzobispal, á 15* 
ele septiembre de 1892.
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Subsecretario.
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